LA PALABRA
Hechos de los Apóstoles 8, 5-8. 14-17

En aquellos días:

Felipe descendió a una ciudad de Samaría y allí predicaba a Cristo. Al oírlo y al ver los milagros que hacía, todos recibían unánimemente las palabras de Felipe. Porque los espíritus impuros, dando grandes gritos, salían de muchos que estaban poseídos, y buen número de paralíticos y lisiados quedaron curados. Y fue grande la alegría de aquella ciudad. Cuando los Apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que los samaritanos habían recibido la Palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. Estos, al llegar, oraron por ellos para que recibieran el Espíritu Santo. Porque todavía no había descendido sobre ninguno de ellos, sino que solamente estaban bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les impusieron las manos y recibieron el Espíritu Santo. 

  SALMO:
íAclame al Señor toda la tierra!

       íCanten la gloria de su Nombre!/Tribútenle una alabanza gloriosa, 


digan al Señor: «íQué admirables son tus obras!»  

Toda la tierra se postra ante ti,/ y canta en tu honor, en honor de tu Nombre. 


Vengan a ver las obras del Señor,/ las cosas admirables que hizo por los hombres.   

Los que temen al Señor, vengan a escuchar,/ yo les contaré lo que hizo por mí: 


Bendito sea Dios,/que no rechazó mi oración /  ni apartó de mí su misericordia.  


1Pedro
3, 15-18
Queridos hermanos:

Glorifiquen en sus corazones a Cristo, el Señor. Estén siempre dispuestos a defenderse delante de cualquiera que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen. Pero háganlo con suavidad y respeto, y con tranquilidad de conciencia. Así se avergonzarán de sus calumnias todos aquellos que los difaman, porque ustedes se comportan como servidores de Cristo. Es preferible sufrir haciendo el bien, si esta es la voluntad de Dios, que haciendo el mal. Cristo murió una vez por nuestros pecados -siendo justo, padeció por los injustos- para llevarnos a Dios. Entregado a la muerte en su carne, fue vivificado en el Espíritu.
Juan 14, 15-21
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos:

«Si ustedes me aman, cumplirán mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y él les dará otro Paráclito para que esté siempre con ustedes: el Espíritu de la Verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce. Ustedes, en cambio, lo conocen, porque él permanece con ustedes y estará en ustedes. No los dejaré huérfanos, volveré a ustedes. Dentro de poco el mundo ya no me verá, pero ustedes sí me verán, porque yo vivo y también ustedes vivirán. Aquel día comprenderán que yo estoy en mi Padre, y que ustedes están en mí y yo en ustedes. 

El que recibe mis mandamientos y los cumple, ese es el que me ama; y el que me ama será amado por mi Padre, y yo lo amaré y me manifestaré a él.» 
>->->->-->

Lect. Dom. Ascensión:  >He: 1, 1-11  >1 Co.: 12, 3-7.12-13   >Jn 20, 19-23
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«Si me aman, cumplirán mis mandamientos»      
	


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
El PAPA ha vuelto a Roma.
El Vicepresidente Cheney, lo despedía diciendo:

“... Esta mañana nos ha conmovido, de manera particular con su visita a Ground Zero. Allá abajo rezó por la luz y la paz eterna de las víctimas inocentes del 11 de setiembre 2001, y pidió que nosotros vivamos de tal manera que todos aquellos que murieron esa mañana no lo hayan hecho en vano. Esta es también nuestra meditación diaria y nuestra oración de cada día.
Y el Papa dejaba como última prenda y regalo:
«La unidad de la Iglesia no tiene más fundamento que la Palabra de Dios, hecha carne en Cristo Jesús, Nuestro Señor. Todos los signos externos de identidad, todas las estructuras, asociaciones o programas, por válidos o incluso esenciales que sean, existen en último término únicamente para sostener y favorecer una unidad más profunda que, en Cristo, es un don indefectible de Dios a su Iglesia».
“La visita que esta mañana he realizado a "Ground Zero" permanecerá profundamente grabada en mi memoria. Seguiré rezando por los que fallecieron y por los que sufren las consecuencias de la tragedia que tuvo lugar en 2001. Rezo por todos los Estados Unidos, realmente por todo el mundo, para que el futuro traiga una mayor fraternidad y solidaridad, un creciente respecto recíproco y una renovada fe y confianza en Dios, nuestro Padre que está en el cielo.
En la Oración  había pedido a Dios:

“«Confórtanos y consuélanos, fortalécenos en la esperanza, y danos la sabiduría y el coraje para trabajar incansablemente por un mundo en el que la verdadera paz y el amor reinen entre las naciones y en los corazones de todos».
“Con estas palabras de despedida, les dejo, rogándoles que se acuerden de mí en sus plegarias, a la vez que les aseguro mi afecto y mi amistad en el Señor. 
Dios bendiga a América.
El PADRE les dará otro PARÁCLITO
Volvemos al Jueves Santo, a Jerusalén: al Cenáculo. A la Ultima Cena
Jesús está por emprender un largo viaje: volver al Padre. Los suyos están tristes. Es que, desde cuando lo conocieron, nunca se habían quedado un rato solos. No estaban acostumbrados; ni pueden imaginar su vida sin el Maestro. Como niños, que han perdido a los padres y se quedan en casa solos. 
Están de sobremesa. Hay  grandes tensiones; deseos de hacer preguntas, de saber algo más.

Jesús busca consolarlos y darles las últimas advertencias y consejos. El principal será permanecer unidos entre ellos, y con Él, por medio del amor. Les advierte que:

>Signo claro del amor hacia Él es la observancia de los mandamientos. 
>Quien observa los mandamientos, será amado también por el Padre y Jesús se manifestará  

  a él y la Trinidad habitará en él. Le enviará otro Paráclito, el Espíritu de la Verdad.

El PARÁCLITO: Es el Espíritu Santo. No es tan fácil hablar de Él, propio porque es espíritu. 

                         Éste, sí, debemos conocerlo por los frutos, Y son tantos: 
Jesús fue engendrado por su obra. Lo guió en su vida. Llenó la vida de los Apóstoles... 

Nos habló: Y nos sigue hablando. No sé si se han puesto a pensar. Nosotros decimos: “dice el evangelio” – “Dice Jesús” -“como dice S. Pablo”  ...  

Sería más exacto decir: “dice el Espiritu Santo”. El Espíritu es el Autor principal de la Palabra, mientras que los “autores de los Libros Sagrados”, son los autores secundarios. Buscaré explicarme. Yo puedo pensar, decidir algo. Te llamo a tí y te digo: “Andá y decile a tal que ..... Vos, obediente y fiel, transmitís mis ideas lo mejor posible, pero usando tu manera de hablar, sea en cuanto al idioma, como al uso del vocabulario. Por ejemplo, me pasó en EE.UU.. Celebrábamos una Misa bilingüe. Yo debía hablar a la comunidad hispana, pero me interesaba que los de lengua inglesa también lo entendieran. Dije a un diácono – hispano, que habla inglés –: Yo hago algunas pausas y vos traducí, en inglés, lo que digo en español.
Algo así es la Biblia. Es el Espiritu el Autor. Los otros escribieron bajo su influjo...
Al Espíritu lo conocemos por su actuar; particularmente todo el libro de los Hechos es una maravilla de cómo el Espíritu guió a la primera Iglesia y a los Apóstoles.

Por ejemplo; “Y atravesando Frigia y la provincia de Galacia, les fue prohibido por el Espíritu Santo anunciar la palabra en Asia; y cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se lo permitió.  (He. 16,6-7)

Nos sigue hablando, de tantas maneras, particularmente por medio de la Iglesia.

Con toda razón podemos decir que el Espíritu de Dios guió al Papa en su viaje para anunciar su Palabra de esperanza y misericordia, ahí y a toda la Iglesia. Me parece interesante: 
Sobre la pedofilia: (En los EE.UU. los sacerdotes son alrededor de 40.000. Los que, a lo largos de  

                               los años, han caído en ese pecado horrible, son alrededor de 2.000) “Es un gran sufrimiento para la Iglesia en los Estados Unidos y para la Iglesia en general, y para mí personalmente. Si leo los relatos de tales sucesos, me resulta difícil comprender cómo fue posible que algunos sacerdotes fracasaran así en la misión de llevar alivio, de llevar el amor de Dios a estos niños. Estoy avergonzado y  haremos todo lo posible para asegurar que esto no se repita en el futuro (…) Excluiremos  rigurosamente a los pedófilos del sagrado ministerio: es incompatible y quien es verdaderamente culpable de ser pedófilo no puede ser sacerdote.”  
La “profunda vergüenza”, no es solamente del Papa. Lo fue y lo es de todo el clero americano y de toda la Iglesia. También es vergüenza nuestra, porque la Iglesia no tiene límites ni fronteras. Formamos un solo cuerpo. Cuando un miembro sufre todos los demás sufren.
Esto puede ser un signo para medir nuestra participación en la Iglesia: la vergüenza y el dolor que sentimos. “Es mío lo que me duele”. 

Ese escándalo duele. Se está hablando mucho en estos días. El mismo Papa lo ha hablado varias veces y en distintos lugares. Pero también debe “alegrarnos” la cantidad de otros sacerdotes que, ahí y por doquier, con la gracia de Dios, la oración y la penitencia nuestras y de nuestros pueblos permanecemos fieles y seguimos dando testimonio, y con alegría y gratitud, del Reino de los cielos.¡Sigan rezando!
El Papa ha hablado tanto que ciertamente se editará un libro. Esta HOJITA podrá contener 
             sólo una migaja. Hablando de la mentalidad de algunos católicos, contraria a la fe, decía: «Algunos jóvenes católicos consideran el vínculo sacramental del matrimonio un poco 
              distinto de una unión civil, o lo entienden incluso como un simple acuerdo para vivir con otra persona de modo informal y sin estabilidad. (…) «Es vuestro deber», dijo a los obispos, «proclamar con fuerza los argumentos de fe y de razón que hablan del instituto del matrimonio, entendido como compromiso para la vida entre un hombre y una mujer, abierto a la transmisión de la vida». «Este mensaje debería resonar ante las personas de hoy, ya que es esencialmente un "sí" incondicional y sin reservas a la vida, un "sí" al amor y un "sí" a las aspiraciones del corazón de nuestra común humanidad, a la vez que nos esforzamos en realizar nuestro profundo deseo de intimidad con los demás y con el Señor”.
No faltó de ponernos en alerta del individualismo. El gran enemigo de nuestra fe, porque:        
Dios es Trinidad=Comunidad.

Es un peligro contra el cual, el Papa no se cansa de ponernos en guardia: en Aparecida, en su carta “Dios es Amor”. Muy fuertemente en la otra, sobre la esperanza. Y aquí: 

«Esta acentuación del individualismo ha influenciado incluso a la Iglesia(…) en detrimento del llamado a ser miembros de una comunidad redimida». 

«Si queremos tener verdaderamente fija la mirada hacia Él, fuente de nuestra alegría, tenemos que hacerlo como miembros del Pueblo de Dios. Si pareciera que esto va en contra de la cultura actual, sería sencillamente una nueva prueba de la urgente necesidad de una renovada evangelización de la cultura».

Y a los “HISPANOS”: (Son numerosos en aquella tierra. Casi la mitad de los católicos son de origen, o nacionalidad, de América latina o Caribe). Lo dicho y pedido a ellos, nos viene muy bien a nosotros que estamos comprometidos en la nueva evangelización continental. Les dice: «El Señor les llama a seguir contribuyendo al futuro de la Iglesia en este País y a la difusión del Evangelio. Sólo si están unidos a Cristo y entre ustedes, su testimonio evangelizador será creíble y florecerá en copiosos frutos de paz y reconciliación en medio de un mundo muchas veces marcado por divisiones y enfrentamientos». «La Iglesia espera mucho de ustedes. No la defrauden en su donación generosa. "Lo que han recibido gratis, denlo gratis», 

